
    
      
        


    


Para Luke, porque escribí cada una de estas palabras con la esperanza de que te gustara.


Prólogo

El viento huracanado siempre marcaba su llegada. Esta noche no estoy durmiendo cuando sacude los árboles y hace que la hojarasca revolotee afuera. La recurrente pesadilla me ha despertado hace una hora. Me limpio el sudor que cubre el nacimiento de mi cabello y miro de reojo a mi ventana. La figura acecha en las sombras. Él nunca se ha acercado más que del viejo roble, pero eso ya es suficientemente cerca. Un escalofrío me estremece hasta la médula. No puedo hacer esto ni una sola noche más. Dedos temblorosos buscan por los contactos de mi teléfono hasta que encuentro el correcto.

—Hola —dice una voz grogui desde el otro lado de la línea.

Yo le hablo en susurros:

—No estoy segura de creer lo que está pasando, pero estoy lista para permitir que me protejáis.

—Bien —dice la voz, con alivio—. Estarás encantada de haberlo hecho.

—¿Qué hago ahora?

—Quieren que te reúnas con alguien. Él te explicará qué pasa a continuación.


Capítulo uno

Cuarenta y ocho horas después

No creería que nada de esto fuera verdad, si no fuera por el corte de cinco centímetros en mi brazo. Pese a eso, la negación ha alquilado una habitación en mi cabeza, y a menudo va por ahí pisoteando y dando portazos. Nunca me he considerado normal, pero sólo ahora me doy completa cuenta de lo extremadamente anormal que soy. Ésa ya no es la parte que estoy negando. Es mi posible destino.

Ahora tengo que hacer lo único que parece imposible: concentrarme. Es difícil cuando mi vida se ha convertido rápidamente en una masa de confusión. Me obligo a librarme de las distracciones. Las respuestas que busco están en un lugar al que sólo puedo llegar si me dejo llevar.

Con un esfuerzo inmenso, me relajo lo suficiente para concentrarme. En mi cabeza, veo la presa. El hormigón se extiende como una barrera manteniendo a raya al agua. Presto atención al agua, a cómo baja en su camino por el aliviadero. Las lentas respiraciones intensifican la meditación, dándole color y sonido. Sigo visualizando hasta que siento el cambio. Se está polarizando, en el buen sentido. Mi cuerpo permanece en la cómoda cama mientras que mi consciencia viaja en sueños. Ahora voy a toda velocidad por un túnel plateado: mi transporte a la otra dimensión. La adrenalina sabe a agua salada en mi boca. Y el viaje se termina demasiado pronto, dejándome jadeando cuando soy lanzada a un vasto espacio.

El  túnel me deposita en las orillas del aliviadero, sobre un terraplén de hormigón. Una rápida mirada atrás revela un lago tranquilo; adelante, el aliviadero desciende en picado durante cientos de metros, o más, antes de caer al lago. La elevada luna está llena. A mi lado hay una mujer.

—Estaba empezando a pensar que volvías a estar perdida —dice.

—También es agradable conocerte —digo.

—Supuse que ya conocías mi nombre.

Aparentemente, los Luciditas no creen en los saludos.

—Bueno, algún DNI no haría daño.

El cabello negro de Shuman se asemeja a las hebras de seda. Viste un chaleco de cuero y vaqueros azules. Me enderezo, sintiéndome más pequeña de lo usual a su lado.

—¿Has descifrado el acertijo tú sola? —dice Shuman, ignorando mi comentario. La luna refleja sus altos pómulos, haciéndola parecer angulosa.

—No —admito—, Bob y Steve ayudaron.

Me confunde el porqué de que Shuman me diera un acertijo en vez de sencillamente decirme adónde viajar en sueños para encontrarla. Supongo que como mentalista jefe de los Luciditas, tiene que hacer que todo sea tan desconcertante como sea posible. Debe de ser genial en su trabajo.

—Sí, fue predicho que ellos te ayudarían —dice.

—Correcto, por supuesto —digo, sin enmascarar la irritación de mi voz. No es la ayuda de Bob y Steve lo que me molesta; es que los Luciditas estén informados de mi vida a través de medios psíquicos.

—Y estamos aquí por una predicción diferente.

—Sí, he oído de ella.

—¿También has oído que te involucra a ti?

—Bueno, sé que hay una posibilidad de que me involucre.

—Tenemos nueva información. Tu nombre es el único en la predicción ahora.

—¿Qué? —digo quedamente, con silenciosa incredulidad—. No, eso es imposible.

—Es posible, y te aseguro que es verdad. La especulación de las predicciones se solidifica a medida que se acerca el acontecimiento venidero. Ahora, los pronosticadores te ven a ti como la verdadera retadora.

—No —digo demasiado rápido, con la negación evidente en mi tono—. Y no estoy aquí por la predicción; estoy aquí porque ellos dijeron que tú me ayudarías.

—Tienen razón. La primera forma en la que puedo ayudar, es en hacer que aceptes lo que ha sido predicho.

—Aunque las predicciones son sólo suposiciones. ¿Y si están equivocadas? —digo.

Shuman alza su ceja en señal de desaprobación y niega con la cabeza.

—Roya, ¿dudas porque te involucran?

—En su mayoría dudo porque es absurdo. Nada de esto tiene sentido.

—Quizá no todavía, pero lo tendrá —dice Shuman—. Desafortunadamente, nos estamos quedando sin tiempo. Los pronosticadores han determinado que el momento invariable sea a las veintiuna horas, en el décimo tercer día de junio.

Eso es dentro de un mes. Mi garganta se cierra y mi pecho se encoge.

—¿Qué? No puedo... No hay manera en que... —me voy apagando, perdida en pensamientos macabros sobre mi muerte inminente—. ¿Por qué no tú u otra persona más cualificada?

—Si hubiera sido elegida, me sentiría honrada; pero no lo fui. Tú sí. —Shuman mira a la luna llena, y sus pendientes plateados resaltan por su luz blanca—. Le he seguido la pista a Zhuang durante décadas, sin éxito. Muchos lo hemos hecho. —Se da la vuelta y me mira por primera vez. Sus ojos oscuros parecen ametistas—. Este punto fijo en el tiempo es la única ocasión en la que alguien tendrá la oportunidad de desafiarlo. Y el pronosticador manifiesta que tú eres la persona con la mejor oportunidad para terminar con su brutal reinado.

—Eso es ridículo. No soy una amenaza para nadie.

—Hace unos días te veías a ti misma de una forma muy diferente de la que te ves ahora, ¿es eso correcto?

—Bueno, sí, pero...

—Entonces considera posible que en un mes seas una fuerza letal.

Después de lo que he averiguado, estoy casi dispuesta a creer que esto podría ser verdad. Suspiro.

—¿Y qué es lo que realmente quieres de mí? —pregunto.

—Que tomes una decisión —dice Shuman de inmediato—. Debes decidir si aceptas este rol. Si lo aceptas, entonces puedo darte la ayuda que has pedido.

—Si todo lo que has dicho es verdad, entonces no tengo elección.

—Es todo verdad —dice ella con los dientes apretados—. Y, tanto en la vigilia como en los sueños, siempre tienes elección. Eso es lo que diferencia a los viajeros del sueño de los middling. No nos dormimos y soñamos que nos pasan sueños. Nosotros creamos nuestros sueños. Nosotros elegimos adónde viajamos.

Me froto los ojos, frustrada y extrañamente cansada.

—Enfrentar a Zhuang suena a sentencia de muerte. No quiero pasar por todo esto sólo para morir en junio.

—Si eliges ser la retadora, entonces enfrentarás muchos peligros. Puede que ni siquiera llegues a junio. Puede que mueras esta noche. —El rostro de Shuman carece de compasión.

—Si estás tratando de convencerme para que haga esto, no lo estás haciendo muy bien —digo.

Shuman mira a la luna fijamente durante un minuto, como si estuviera calculando algo.

—Necesitaré tu respuesta.

—¿Qué? ¿¡Ahora!? —Mi voz hace eco por el aliviadero de la presa—. ¿Así como así? ¿No tengo un minuto para pensarlo, o para ir a casa y sopesar mis opciones?

—No tienes una casa —me recuerda.

Mi pie conecta con el bordillo de hormigón que está frente a mí. Quiero tener una rabieta por todo lo alto. Huir y esconderme también parece buena idea. El comportamiento opresivo de Shuman, indiferente a mi dilema, hace que sea difícil pensar. Espero a que diga algo, pero sencillamente se queda de pie, sin moverse, mirando a la luna. Está empezando a crispar mis nervios.

—¿Qué le pasará a mi familia? —pregunto, la última palabra suena extraña cuando sale por mi boca.

—Sospecho que Zhuang mantendrá su control sobre ellos, pero a quien realmente quiere es a ti —dice Shuman de forma indiferente—. Tu familia está oficialmente clasificada como alucinadores. Él tiene la habilidad de mantenerlos así durante un largo tiempo. O podría acabar con ellos más bien rápido.

¿Acabar con ellos? ¿Significa eso lo que creo? Este hombre, este parásito, le está robando a mi familia la capacidad de soñar, haciendo que caigan en estados alucinatorios. Y soy incapaz de detener a Zhuang si decide drenarlos de sus consciencias. Luego serían cáscaras vacías, sonámbulos. Morirían en cuestión de segundos. Un escalofrío me baja por la espalda.

Shuman continúa:

—El plan de Zhuang era hacerte entrar en pánico y que te entregaras a él. Fue fortuito que te encontrásemos primero. Mi suposición es que tu familia se quedará en el limbo. La atención de Zhuang estará en encontrarte. Si quieres ayudar a tu familia, mantente alejada; si no, los usará contra ti. Si quieres liberarlos, entonces necesitarás pelear contra Zhuang.

—Y ganarle —digo, irradiando duda en ambas palabras.

—Bueno, por supuesto.

—Nada de todo esto tiene sentido. —Me froto la cabeza con una temblorosa mano—. ¿Por qué yo? Apenas tengo edad para conducir. Sólo he sabido de este lío durante unos días. ¿Cómo he sido elegida yo? ¿Cómo puedo ser yo la mejor persona para enfrentarlo?

—No sé las respuestas a esas preguntas —dice, todavía con una fijación por la luna.

—Entonces, ¿¡por qué debería hacerlo!? ¿Por qué debería poner en peligro mi vida sin saber por qué he sido elegida?

Shuman parpadea lentamente, como si estuviera pensando o meditando. Sus palabras son espaciadas y tranquilas cuando finalmente habla:

—El gran Buda dijo una vez: «Hay tres cosas que no pasan mucho tiempo ocultas: el sol, la luna y la verdad».

Me muerdo el labio con fuerza. ¿Entonces es así como es? O vivo mi vida sola en las calles, observando a Zhuang saquear los sueños de la humanidad. U, opción dos, me presento voluntaria para matarlo y, más que probablemente, muero intentándolo; pero mi premio consuelo será que sabré por qué había sido elegida. Sabré quién era yo y adónde podría haber encajado... si es que no había muerto a manos de Zhuang. Esto parece una estafa, aunque una ingeniosa.

Una parte de mí quiere volver con mi familia y sacudirlos hasta que sean liberados de sus alucinaciones. Luego podemos ir a vivir nuestras vidas, donde las cosas más interesantes que pasan son el fútbol, la iglesia y las barbacoas. No es una vida genial para una vegetariana agnóstica, pero es mejor que la muerte. Puede que yo sea un producto de la tierra del este de Texas, pero los aires de aquí nunca me han sentado bien. He estado buscando una forma para salir de este pueblo, pero no así.

—No puedo concederte más tiempo —dice Shuman—. Necesito tu respuesta.

Le echo un vistazo a la superficie del agua, buscando nada en particular. Puede esperar mi respuesta. La esperará.

Presiono mis ojos con mis dedos e inhalo profundamente. Este duelo es inevitable. Los futuros de Zhuang y de su retadora están entrelazados. Cualquier intento de evadir a la otra persona sólo las juntará. Y, de algún modo, yo he sido elegida por gente que no conozco, por un peligro del que sólo sé recientemente que existía. Aun así, nada de esto tiene sentido, por lo que sé que tengo que depender del instinto. Eso es todo lo que me queda.

—Vale —digo de una forma un poco patética—. Lo haré.

Una sonrisa habría sido agradable, o quizá un «Muy bien». En lugar de eso, Shuman, que parece no irse por las ramas en ningún momento, empieza a decir instrucciones a borbotones:

—Tu siguiente paso es encontrar el Instituto lucidita. Como eres relativamente nueva en los viajes en sueños, hay muchos riegos a los que te enfrentas.

Qué sorpresa.

Shuman continúa:

—Debes viajar en sueños al Instituto mientras estés completamente sumergida en agua.

Esto, ¿qué?

—¿Hablas en serio? Me ahogaré.

—Está ese riesgo, sí; pero la única forma de entrar al Instituto es a través del agua. Para viajar ahí, debes regresar a tu cuerpo y luego sumergirte en agua. Te aconsejo que sepas que eres uno con ella. Es a través de este conocimiento que derrotas al miedo de ahogarte y te concentras en la tarea superior de viajar en sueños. Si permaneces tranquila y te concentras apropiadamente, entonces viajarás y llegarás al Instituto. Si fracasas, entonces sí, te ahogarás.

—Oh, ¿eso es todo? Parece pan comido. —Ahora me estoy preguntando si he tomado la decisión correcta.

Shuman me mira con los ojos entrecerrados, pero no responde de ninguna otra manera.

Me masajeo las sienes cuando una presión abrumadora estalla detrás de mis ojos.

—Todo esto es tan extraño, se parece a un sueño recurrente que he estado teniendo... —mis palabras decaen cuando me doy cuenta de la inevitable verdad—. Vosotros pusisteis esos sueños en mi cabeza, ¿no es cierto? —acuso, mirando fijamente a su persona rígida.

—Los Luciditas son responsables, sí —dice con su tono pragmático.

—¿¡Qué!? ¡Eso es de locos! Es horrible. Noche tras noche he soñado que me estaba ahogando. ¿Sabes lo horroroso que es?

—Deberías estar agradecida. Te hemos preparado para el viaje que estás a punto de hacer. Tu mente subconsciente ya ha practicado mucho lo que vas a hacer.

—¡¿Agradecida?! —Niego con la cabeza con incredulidad—. Pensé que me estaba volviendo loca. No he dormido bien durante semanas. No. No estoy agradecida ni un poco. Invadisteis mi subconsciente —espeto, ahora más frustrada que asustada.

Shuman inhala lentamente y dice:

—Todo lo que se hizo fue para protegerte a ti y al futuro.

¿Cómo discuto esa declaración? ¿Cómo discuto algo de esto? Quiero huir, abandonar esta farsa en la que se ha convertido mi vida. Sin embargo, mi instinto hace que mis piernas pesen como si fueran de hormigón, fijándome donde estoy, asegurándome que éste es mi sitio.

—Roya, nos estamos quedando sin tiempo —dice Shuman, rompiendo el silencio—. ¿Tienes alguna pregunta?

—¿Por qué tiene que ser tan complicado viajar en sueños al Instituto? ¿No hay una alternativa? —¿Una nave espacial o una droga?

—No, no la hay —dice Shuman—. El Instituto está fuertemente protegido por el agua. La dificultad que requiere viajar allí es lo que lo convierte en el lugar más seguro sobre la tierra.

La idea se posa sobre mí como un edredón de plumón. Seguridad. ¿Cómo sería sentir eso? Cada momento ha sido cubierto con una amenaza escondida durante mucho tiempo. Cuando los sueños recurrentes no estaban acosando, la paranoia acechaba en las sombras y prácticamente me incapacitaba. Fue casi suficiente para hacer que tome las pastillas que la terapeuta me recetaba continuamente. Casi.

—Si hago todo esto —las palabras salen con cuentagotas de mi boca—, si no me ahogo, ¿estaré en el Instituto? ¿Estaré a salvo? Al menos durante un tiempo, ¿cierto?

Sus ojos se apartan bruscamente de su foco de atención. Hay un tic en su boca.

—Sí.

Suspiro. Es el primero que nace del alivio desde hace un tiempo.

—Entonces de acuerdo, lo haré —digo con poco entusiasmo.

Se gira y me mira de frente, cruzándose de brazos. Alrededor de uno de sus brazos hay un tatuaje de una serpiente de cascabel. La cola de la serpiente se apoya en su codo; la cabeza, en el dorso de su mano.

—Hay una última cosa —dice con una advertencia en su voz—. Sólo los luciditas pueden entrar al Instituto. Debes querer ser una de nosotros, o se te prohibirá entrar.

Parpadeo, sorprendida. Mi boca se abre para expresar mis dudas, pero ella desaparece, dejándome sola y haciendo que me sienta como si estuviera en el borde de la tierra.


Capítulo dos

Arrojarme por el aliviadero es una idea intrigante. Con mi suerte, la caída no me mataría. Sólo me lisiaría mientras que aún sería perseguida.

La energía que sale de mi pecho es intensa. Que esté caminando de un lado a otro hace poco para agotarla. Paso mis manos por mi cabello y noto que, una vez más, mis brazos y manos tienen una apariencia fantasmagórica. Supongo que es probable que mi rostro también la tenga.

Pasan diez minutos en los que no hago más que sumirme en la incerteza. He dicho que haría esto, pero la parte real de «hacerlo», es difícil. Hay un lugar al que tengo que ir antes de potencialmente ahogarme. Sé que me dijeron que no lo haga, pero es probable que ésta sea mi última oportunidad.

Me pongo firme, con el frío viento vagando por mis mejillas y el dorso de mis manos. Con los ojos cerrados, siento en mi mente el lugar al que intento viajar en sueños: hojas verdes mecidas por el viento, una hamaca balanceándose, el perfume a vainilla siendo arrastrado por el viento desde el jardín... La familiaridad enfatiza cada uno de los pensamientos. Estoy rodeada de inocencia, muy pura y real. Manos rozan largas vainas de hierba a medida que la costa se acerca. La boya se mece en las lejanas aguas. Una montaña de libros se posa en pulcras pilas, están tanto las posesiones apreciadas como las de contrabando.

El túnel plateado me envuelve otra vez. Me estoy moviendo hacia delante, como en un tren subterráneo. Pero es como si yo misma fuera el tren subterráneo, acelerando por un pasillo claustrofóbico. Mi corazón late con fuerza y, justo cuando pienso que me chocaré con algo, doblo hacia abajo, a un túnel plateado diferente.

Mi aterrizaje es interrumpido por un flash y una sacudida. Abro mis ojos para encontrar un bosque y una casa oscura. Incluso cuando estoy de pie al final del muelle, sé que es arriesgado estar tan cerca. No me quedaré mucho tiempo.

El túnel me ha depositado en el lugar donde Trey me dijo quién era yo, de qué era capaz. Recuerdo pensar, en ese entonces, que el director adjunto de los luciditas se parecía un poco al joven Harrison Ford, con su cabello plateado y sus ojos color turquesa. Es difícil creer que eso fue hace sólo unos días. Parecen meses. Supongo que eso es lo que pasa cuando no malgastas las noches con sueños sin sentido.

Mi encuentro con Trey fue la primera vez que viajé en sueños. Bob y Steve lo habían arreglado después de darme el protocolo para viajar en sueños. No querían contarme más. Dijeron que no era cosa suya.

—Sólo cierra tus ojos y ten fe —me dijo Bob. No creía que lo que pasó después fuera real. Pese a eso, Trey sabía lo de las pesadillas, lo de la silueta extraña que siempre veía en el bosque y el porqué de que mi familia estuviera volviéndose loca.

—Podemos ayudarte —dijo Trey mientras que sus pies colgaban del costado del muelle. Nuestro acuerdo de sentarnos relajados en el muelle era absurdamente contradictorio con lo tensa que la reunión fue. Ahí me senté yo, con un extraño que me estaba diciendo que este sueño era real. Que yo era parte de una raza especial de gente. Que si los Luciditas no me protegían, sería asesinada. Las conversaciones así, realmente deberían pasar en un ambiente más formal.

—¿Cómo sé que debería dejar que me ayudes? ¿Y si eres tú el malo? —le dije a Trey, clavando mi mirada en el botón de la manga arremangada de su camisa blanca.

—Hemos estado protegiéndote. Bueno, como mejor podíamos desde el paisaje onírico. Lamento que no fuéramos capaces de ayudar a tu familia. Todo eso pasó demasiado rápido.

—¿Qué les ha hecho Zhuang? —pregunté.

—Zhuang ha vivido tanto porque se mete en las cabezas de los soñadores mientras éstos duermen. Se apropia de sus consciencias al debilitarlos, usualmente causándoles pesadillas, creándoles ansiedad y estrés, o cortándoles completamente su habilidad para llegar al REM.

—Pero, ¿por qué mi familia? Entiendo que está tras de mí por alguna profecía ridícula, pero ellos son totalmente inocentes. Son middling.

Trey negó con la cabeza. Suspiró.

—No es sólo tu familia. Zhuang ha hecho esto a muchos niveles a cientos de personas durante siglos. A veces opera rápidamente, como en el caso de un ataque al corazón o un aneurisma. A veces sus ataques son más lentos. Con un derrame cerebral. La dolencia toma muchas formas. Y éstas son algunas de las enfermedades que los middling han usado para describir lo que Zhuang hace, pero tú deberías saber la verdad.

—¿¡Zhuang es responsable de todas estas enfermedades!? —pregunté, horrorizada por las noticias.

Trey asintió.

—Sobre todo Zhuang. Desafortunadamente, hay otros viajeros del sueño que abusan de sus poderes de esta forma. Somos una poderosa raza capaz de destruir a los middling, si es lo que elegimos. Para los Luciditas, eso no es una opción. Va en contra de nuestras leyes. Nosotros protegemos. Es por eso que deberías confiar en nosotros. Permítenos protegerte.

Después de despertar de ese encuentro con Trey, tenía la completa intención de olvidar sus palabras, sus persuasiones y sus súplicas para que permita a los Luciditas protegerme. Las intenciones son endebles ante un peligro. La decisión, por otro lado, es resistente al desafío. Es el antídoto.

Ahora, desde mi lugar en el muelle, le echo una mirada furtiva a mi casa. Como estoy viajando en sueños, tengo previsto que la casa parecerá diferente, pero no. Todos ahí dentro están dormidos, atrapados en un duermevela sin sueños. Espero mirar a la casa y ser bombardeada por la pena. No lo soy. Es como si estuviera mirando la casa de otra persona. Mi familia ha sido desgarrada. Soy incapaz de ir a casa. Y todo lo que siento es un dolor vacío, pero eso es normal. He nacido con eso.

Un fragmento de mi última conversación con mi hermano se reproduce en mi cabeza:

—No sé por qué, pero eres diferente. No encajas en nuestra familia. Nunca has encajado, y nunca lo harás —dijo Shiloh antes de atacarme. Es verdad que él había estado sufriendo alucinaciones, pero sus palabras se quedaron conmigo. Y también las magulladuras.

Era obvio desde una edad temprana que yo era, de muchas maneras, diferente a mi familia. Mi cabello claro y mi naturaleza retraída resaltaban como mosca en la leche entre sus melenas oscuras y sonrisas de oreja a oreja en todas las fotos vacacionales. Al final, mi madre hizo que nos pusiéramos sombreros de Papá Noel, pero no pudo obligarme a sonreír. Y tampoco pudo disipar los rumores que siempre habían circulado en el pueblo desde que el primer cabello nació en mi cabeza.

Era la marginada, y siempre lo había sabido y aceptado. Pero cuando Shiloh usó las palabras «no encajas», un oscuro rincón de mi corazón se iluminó. Sus palabras tendrían que haberme hecho sentir rechazada. En vez de eso, sentí esperanza.

Las anteriores palabras de Shuman cobran más peso, son más significativas. Hay tres cosas que no pasan mucho tiempo ocultas: el sol, la luna y la verdad. Mis manos están firmes ahora, ya no tiemblan. En mi interior, una emoción se ha elevado a una nueva altura. Anhelo. Tiene un sonido, un color, un sabor. Es agudo, rojo, picante. Mis dedos firmes presionan mis sienes, empujan al anhelo; pero éste no renuncia a su agarre en mis entrañas.

Una pregunta permanece en esta red confusa en la que se ha convertido mi vida. El fuego que se aviva dentro de mí quema a fuego lento, pero tiene la ambición para calcinar el bosque entero. Quiero saber dónde encajo. Tristemente, ésta es la razón por la que he aceptado el rol como retadora. Quiero decir que ha sido para salvar a mi familia, pero eso es secundario. Aunque no he vivido mucho tiempo, sé que existir en un mundo sintiéndote capaz de mover montañas y que sólo se te permita cavar agujeritos, está mal. Estoy decidida a entender quién soy, por qué soy la única viajera del sueño en mi familia y por qué he sido elegida para pelear contra Zhuang.

Una última mirada, seguida por un trago en mi garganta. Veo la silueta de la casa dentro de mis párpados cuando están cerrados. Su forma. Su luz. Su oscuridad. Suelto este lugar y vuelvo a viajar a mi cuerpo. Levantándome, me siento a un millón de kilómetros desde donde estaba hace unos segundos. Esto facilitará los siguientes pasos.

Camino por la casa de Bob y Steve, eficientemente iluminada por lámparas Tiffany atenuadas. No hay duda de que se han ido, han viajado en sueños. Han dicho que tenían asuntos en Taiwán y en Islandia esta noche. Cierto. ¿Quién no?

Me río mientras mis pies encuentran la alfombra persa. Casi estoy en la puerta trasera. Podría retirarme ahora, volverme a acurrucar en la cama con dosel y levantarme cuando Bob esté haciendo tortitas. Podría dejar atrás todo esto del desafío. Bob y Steve dijeron que ayudarían. ¿Significaba eso que me acogerían mientras mi familia fuera saqueada de su capacidad de soñar, y los Luciditas batallasen contra Zhuang? ¿Por qué debería importarme? ¿Quiénes eran para mí los Luciditas o Zhuang? Pero mi familia... Ojalá quisiera protegerlos, en vez de sentirme obligada. Es difícil ser leal con personas que me llamaban «Ror», abreviatura de «Error». Pero, pese a eso, eran mi sangre, ¿no debería eso unirme a ellos sin importar su crueldad?

Desde el principio, me he cuestionado el porqué de que Bob y Steve socializaran con mi madre. Ellos eran cultos; ella, una adicta a las telenovelas. Y ella tampoco los toleraba, pero aun así insistió en aceptar sus invitaciones a cenas.

—¿Por qué me llevas a rastras a la casa de esa gente? —le pregunté mientras íbamos en coche por la carretera llena de baches.

—Porque te han invitado a que vengas conmigo —dijo.

—Pero, ¿por qué vas tú a esta cena? Acabas de despotricar sobre lo demasiado maravillosos que son.

—Roya, en verdad entiendes muy poco de política —dijo, con su voz cargada de condescendencia—. Y, sinceramente, ¿qué clase de hombre va a profesionales para hacerse la manicura? Es ridículo.

—¿Entonces sólo estás echando a perder mi tarde para que puedas conseguir un cheque jugoso para tu caridad?

—Esto no se trata de la caridad. Lo sabrías si hubieras prestado atención. Se abrirá un nuevo puesto en el Consejo. Si aseguro esta donación, entonces estaré con un pie dentro.

—Aunque, en serio, todo este fingimiento sólo para conseguir dinero, es...

—Fingir que alguien te agrada no es nada —me interrumpió—. No creo que lo entiendas. Nunca se abre un puesto en el Consejo. Haré lo que sea necesario.

Puse mis ojos en blanco.

—Bueno, entonces esperemos que Emily Dickinson tuviera razón y que «la fortuna se gane a pulso».

Sus labios endurecieron hasta formar una fina línea. Casi me encogí al pensar que me abofetearía otra vez.

Mi madre no toleraba a tres clases de personas: mujeres con carrera, hombres que se depilaban las cejas y todo aquel que citara literatura. Le parecía todo demasiado «pretencioso».

Quizá fueron las intolerancias de mi madre las que me hicieron amar a Bob y a Steve a primera vista. Hablaban con sofisticación, pero también con un vívido toque de humildad. Era casi como si pudiera sentir su sinceridad en la más corta de sus palabras. Nadie nunca me había hablado como ellos: con respeto. Cuando me mostraron su biblioteca, los amé incluso más. Y luego me drogaron, me dieron instrucciones estrambóticas y me desperté en un mundo extraño y nuevo donde no estaba segura de qué era real. Diablos, ya ni siquiera sabía quién era yo.

Sabía que los fingimientos de mi madre no importaban porque era ella la que estuvo siendo estafada todo este tiempo. Y, a pesar de eso, yo confiaba en Bob y en Steve. Esos hombres habían hecho un gran esfuerzo para ayudarme... Fueron ellos los que toleraban a mi madre. Y me rescataron cuando mi hermano, Shiloh, estuvo a punto de atropellarme. Fue por ellos que estuve a salvo y supe que no era un monstruo. Era diferente, pero en una forma poderosa. El rol de Bob y de Steve era guiarme en mi primer viaje en sueños para que conociera a Trey, pero habían hecho más que eso. Bob y Steve fueron las primeras personas a las que podía recordar siendo sinceramente amables. Me hiere de veras abandonarlos ahora, pero tengo que hacerlo.

Mi prisa me trae al muelle en menos de un minuto. Muy parecida a Jay Gatsby, estoy de pie sobre el muelle y miro a lo lejos. En algún lugar, en la orilla opuesta, está la casa que acabo de abandonar. A diferencia de Gatsby, no me siento atraída por ella ni suspiro por alguien. Mi oscuro secreto es que siempre he deseado ser Gatsby. Por más roto que tuviera el corazón, y por más horrible que fuera el destino que soportara, admiraba que él amase. Era algo difícil de hacer.

Sentirme insensible hace que sea más fácil balancear mis piernas sobre el lado del muelle y meterme en el frío lago. Mi ropa es un ancla instantánea. La ignoro. Me deslizo por el agua. Después de unas braceadas, volteo y floto de espaldas; mi cabello rubio ondea a mi lado. Realmente debería haber pensado en atar mis largos bucles antes de zambullirme. Cierro mis ojos pero aún puedo ver la brillante luz de la luna penetrando por entre mis párpados. Mis brazos empujan por el agua para mantenerme a flote, y expulso todos los pensamientos indeseados.

Respiro hondo y lo contengo. Lentamente, lo dejo salir y luego inspiro otra vez. Sin saber una específica localización, tendré que usar las ataduras cognitivas para llegar al Instituto. La información que he descubierto a lo largo de los pasados días enlazará mi consciencia con la localización. O podría sencillamente ahogarme. Sólo hay una forma de averiguarlo.

Respiro oxígeno por la nariz hasta llenar mis pulmones, y floto a través de mis pensamientos. Una raza secreta. Gente antigua. Con una utilización superior de su corteza dorsolateral prefrontal. Una sociedad privada dentro de esta población. Una sociedad construida para proteger.

Con la siguiente respiración, mis pensamientos ganan en color. Son dinámicos, cargan con las emociones que atrincheré en ellos cuando fueron almacenados. Una sociedad de viajeros del sueño. Los Luciditas. Siento, más que pienso, su presencia alrededor de mí en las últimas semanas. Era como una mancha en el rabillo de mis ojos. Y siempre desaparecía bajo una inspección más detallada. Me observaban mientras estaba despierta e interactuando con mi familia middling. Más tarde, Trey comentó que no merecía el abuso al que mi familia me sometía. Su voz llevaba una carga de cansancio cuando dijo:

—No mereces ser tratada con tal desdén. Si hubiera algo que pudiéramos haber hecho para intervenir, para protegerte de su abuso, lo habríamos hecho. Espero que lo sepas. —Nunca repliqué. Mi garganta se cerró con la idea de que él había estado observándome desde otro plano de existencia. Y, a partir de ahí, él y los otros oficiales jefes de los Luciditas mantuvieron a raya a Zhuang, mientras que éste acechaba en el bosque, atrayéndome hacia él. Los Luciditas, al igual que Zhuang, manipulan el viento y las mareas.

Respiro una última vez, dejo de nadar y relajo mis músculos. El agua sube por encima de mis mejillas, cubriendo mis ojos cerrados y, luego, mi rostro completo. Como una roca saltando sobre el agua, mi mente viaja por todas las ideas conectadas con los Luciditas. Informadores de noticias. Hechizos protectores. Poderes para convocar. Artemisa. Proyecciones. Percepción extrasensorial. Clarividencia. Ilusiones. Trey. Ren. Shuman. Bob. Steve. Y, finalmente, la piedra hace un último salto antes de caer en picado. Yo. Ellos quieren que yo me una.

No lucho para respirar mientras mi cuerpo se hunde más y más hasta el fondo del lago. He ralentizado mi respiración lo suficiente para que la última respiración me sustente los siguientes minutos. Para distraerme del miedo a ahogarme, pienso en los Luciditas. Tienen un Instituto. Es un lugar seguro. Ahí es a donde voy. Yo seré su retadora y me enfrentaré a Zhuang.

El tirón dentro de mis pulmones expresa su hambre de oxígeno. Todavía me estoy hundiendo. El peso del agua encima de mí es igual a cien edredones. Me están sofocando. No es el momento de sentirse abrumada por el miedo, me digo a mí misma. Pero ahora he usado mi oxígeno reservado. Estoy demasiado profundo bajo el agua; si nado hacia arriba ahora, nunca llegaré a la superficie. Tengo que quedarme tranquila y concentrarme.

Los Luciditas son un pequeño segmento de la población que viaja cuando sueña. Soy una de ellos. Soy lucidita. Soy lucidita. Soy lucidita. Mi cuerpo hace contacto con el irregular fondo arenoso del lago. Soy lucidita. Soy lucidita. Soy lucidita. El suelo, tan frío como el metal, está situado debajo de mi empapada piel. Un bote a motor brama por encima, su motor es acallado por lo que parecen ser leguas de agua. Aunque mi consciencia está estallando con entusiasmo y ansiedad, intento quedarme tranquila. Sin pensarlo, separo los labios y respiro profundo. Soy lucidita. Soy lucidita. Soy lucidita.

—¡Y estás a punto de ser cadáver si no te despiertas! —grita un chico.


Capítulo tres

Luz fluorescente asalta mis ojos.

—¡Venga, tienes que levantarte! ¡Nos estamos quedando sin tiempo! —urge el extraño. Contemplo el halo que sobrevuela su cabeza. ¿He muerto? ¿Es esto el cielo? ¿Es él un ángel?

La preocupación rodea sus rasgos cuando se va alejando. Con la luz ya no directamente detrás de él, el efecto ya no está. El halo desaparece.

Agita sus manos, implorándome que me levante, que lo siga. Si estoy completamente despierta, es seguro que no lo parece. De algún modo, estoy en un estado entre dormida y despierta. Atascada. Todo parece borroso, como si estuviera detrás de una lámina de plástico. Cada acción y voz está enfundada. Amortiguada. Atenuada. Hay un canturreo en mis oídos, como si galones de agua estuvieran presionados contra mis tímpanos. Justo por encima de eso, oigo una voz. Medio dormida, intento distinguir la rítmica melodía.

—¡Lo entiendo! —vuelve a gritar el chico, rompiendo mi concentración—. Eres lucidita. ¡Ahora cierra el pico y ven aquí! ¡Ahora!

Me está gritando a mí. Yo soy la que canturrea. Señala una mesa elevada, con ojos urgentes. Parece algo de la oficina de un doctor. Lentamente, como si estuviera subiendo una capa de la confusión que me envuelve, me reconozco sobre un suelo de metal. Eso es lo último que había sentido antes de despertar. El molesto metal.

Me levanto hasta sentarme, y lentamente entiendo mi realidad actual: lo he conseguido. Estoy a salvo al fin.

—Oh, Dios mío. —Exhalo. Una victoria silenciosa—. Estoy aquí.

—No precisamente —declara el chico, con apariencia preocupada e irritada. Sus ojos van rápidamente a una pantalla en el rincón—. Tienes alrededor de diez segundos para poner tu trasero en esta mesa y recostarte.

—Pero estoy en el Instituto, ¿cierto? —pregunto, la confusión nada en mi cabeza.

Abre mucho los ojos.

—¡AHORA! —exige, señalando la mesa.

Usualmente no sigo órdenes, pero la severidad en su expresión no puede ser ignorada. Floto hasta la mesa de exámenes, me subo y me recuesto. Alrededor del contorno de mi cuerpo, serpentea una fina cuerda de luces azules. Encima de mí, una serie de láseres escanean, haciendo el bramido que he estado escuchando.

No siento nada durante un segundo o dos. Luego sí. Es la sensación más repugnante que he sentido. Momentos antes yo había sido ligera y etérea. Podía flotar y trascender todo tiempo y espacio. Con un repentino tirón, un trillón de células ganan masa a la vez. En un abrir y cerrar de ojos, me vuelvo vulnerable. El calor abrasador empieza en mis entrañas y viaja hasta que se encuentra con mi pie, hasta que todo mi ser está cubierto en llamas. Justo cuando creo que no puedo soportar otro segundo de tortura, el calor se vuelve gélido, haciendo que cada uno de los poros de mi piel se convierta en piel de gallina.

La sangre que recién ha empezado a circular, late más profunda y regularmente. Estoy hiperconsciente de mi corazón. Cuando se contrae contengo el aliento, pensando que ha muerto. Y luego el latido vuelve, y respiro otra vez, preguntándome si éste será el último. Esto pasa docenas de veces hasta que la quemazón se extiende al resto de mis órganos, incluso a mi cerebro. Toso y me sujeto el pecho por el repentino ataque violento de convulsiones. La confusión rocía mi mente. El dolor en mi pecho se intensifica, una bomba lista para estallar. Seguramente se partirá en dos con la siguiente convulsión y moriré. Fin de la historia.

Me doblo de dolor y confusión, cayéndome sobre mis manos y rodillas al suelo. Toso, creyendo que cada tos me matará. Una mano me palmea la espalda, firme pero no fuerte, y luego otra vez. En la tercera vez, agua sale de un profundo lugar en mis pulmones. Durante mucho tiempo, expectoro pizcas de líquido. Durante mucho tiempo estoy arrodillada, encorvada y a cuatro patas sobre el suelo de acero inoxidable. Durante mucho tiempo siento la presencia a mi lado, dándome ánimos, frotando mi espalda suavemente. Cuando el último vómito pasa, me hago un ovillo pequeñito, meciendo mi torturado cuerpo con sus propias extremidades. Los brazos de él me abrazan. Se apoyan en mis hombros y calientan mi temblorosa piel antes de levantarme del frío suelo y de hacerme sentar. Me recuesto, apoyando mis cansados brazos en mis rodillas. Exhausta.

Me sumo en la nada hasta que ya no puedo ignorar que está junto a mí. Sus largos dedos se extienden y tiran de mi mentón en su dirección. Ladea mi cabeza hacia arriba. Mis ojos encuentran los suyos. Son azules. Muy azules, incluso detrás de sus gafas de marco negro. Me hundo en ellos, sintiendo una atracción desconocida. Ilumina mis ojos con una linterna de exploración tipo bolígrafo. Doy un salto. Traicionada. El chico suspira audiblemente.

—Casi te perdemos.

Hipeo, sujetando mis empapados y congelados brazos.

—No entiendo —digo, despertando de mi estado de sueño—. Llegué aquí. —Señalo hacia donde estaba hace unos momentos—. Estaba acostada allí, en el suelo.

Niega con la cabeza, pero su cabello castaño oscuro con puntas permanece indiferente al movimiento.

—Sí, tu consciencia llegó. Ése es sólo el primer paso. Si no hubiéramos traído aquí tu cuerpo, se habría ahogado. —Ahora está poniéndose de pie. Me extiende su mano. Dudo antes de envolver sus dedos con los míos y dejarlo levantarme hasta ponerme de pie. Con indecisión, me mira de soslayo—. ¿Shuman no te dijo eso?

—Nah —digo, temblando—. No lo mencionó. Estaba demasiado ocupada diciéndome que probablemente iba a morir en el intento.

—Bueno, casi mueres —dice francamente el Sr. Ojos Azules. Su mirada se vuelve a concentrar en una pantalla de ordenador que está en la esquina, y el alivio se expande en él. Sus modales urgentes han desaparecido, reemplazados por una expresión que sólo puedo describir como adorable.

—Mi nombre es Aiden. —Extiende su mano. La miro con cautela y luego levanto mi mirada hasta sus ojos. Un azul oscuro delinea un azul zafiro más suave—. Supongo que eres Roya.

Mis manos y brazos ya no son transparentes. Soy sólida.

—Espera, ¿entonces éste es mi cuerpo? —pregunto, confundida, nunca estrechando su mano.

—Ciertamente, eso espero. —Aiden se ríe, bajando la mirada a mis mojados vaqueros y pies descalzos—. O, de otro modo, tengo algunas explicaciones que dar.

—¿Todavía estoy viajando en sueños?

—Nop, estás despierta.

Arrugo mi cara, más confundida que nunca.

Aiden mira un impreso sobre un pequeño artefacto que ha recogido, y luego me sonríe.

—En serio, Shuman debió haberte explicado esto. No es de extrañar que estuvieras tan confundida cuando te estaba gritando. Lo siento por eso.

Quiero decir algo, pero mi voz se ha atascado en mi garganta. Me las arreglo para sonreír tímidamente con mis dientes castañeteando.

Aiden quita una manta afelpada de un montón y la pone sobre mis hombros.

—Toma.

Me enrollo en ella como si fuera combustible y yo, fuego.

—Gracias —me las arreglo para decir entre escalofríos menguantes.

—Cuando viajas en sueños, abandonas tu cuerpo donde te has quedado dormida, ¿cierto?

Afirmo con la cabeza.

—Bueno, eso está perfecto, excepto porque has abandonado a tu cuerpo sumergido en agua mientras que viajabas en sueños. Si lo hubieras dejado ahí, ciertamente hubiera muerto. Y sin tu cuerpo, tu consciencia sobreviviría como un fantasma, pero no durante mucho tiempo. De todos modos, la mejor manera de evitar esto es con nuestro práctico GAD-C. —Aiden hace un gran movimiento con su mano, aparentemente para mostrarme que la mitad de la habitación está ocupada por ese aparato—. El générateur automatique de corp. Genera tu cuerpo de forma automática. —Se encoge de hombros, sus brillantes ojos azules traicionan su entusiasmo—. En realidad, es más complicado que eso, pero ha funcionado; y eso es todo lo que debería importarte, ya que habrías muerto sin él.

Todavía estoy temblando, todavía exhausta, todavía confundida.

—Probablemente es hora de que le diga a alguien que has llegado —dice, con una pizca de reluctancia en su voz. Aiden levanta el auricular del teléfono y, después de unos segundos, dice—: Sí, Roya está aquí. —De forma inexplicable, me gusta la forma en que dice mi nombre. Suena suave en su boca. Después de esa simple oración, cuelga.

—Alguien estará aquí en un momento para pasar a buscarte —dice, apresurándose hacia el ordenador del rincón. Empieza a teclear, mirándome de reojo cada cierto tiempo.

El nerviosismo se asienta en mi pecho al tiempo que el dolor recula lentamente. No tengo idea de qué esperar a continuación ni de lo que está pasando con mi familia. Por un segundo, pienso en preguntárselo a Aiden, pero parece absorto en su trabajo. Envuelvo la manta en mis dedos y la ciño más apretadamente a mi cuerpo.

Un minuto después, una puerta automática se desliza al abrirse, desapareciendo dentro de la pared. Al vislumbrar el reflejo del cabello rojo, me tenso de forma refleja. Oh, no. La última persona que quiero ver.

—¡Qué bien! Mira quién ha decidido unirse a nosotros. —Ren sonríe, pero tampoco parece especialmente feliz de verme. Sus ojos color verde esmeralda casi parecen oscuros en esta habitación.

La primera vez que lo conocí, estudié esos ojos buscando honestidad en ellos. Sus patas de gallo me hicieron pensar que era sabio, que podría confiar en él. Estaba equivocada.

—Llegas tarde —dice con desprecio, su acento británico hace que la ofensa suene atroz—. Debí haberlo adivinado. Venga, date prisa, sígueme.

Me vuelvo hacia Aiden, buscando una escapatoria. Él se encoge de hombros, sólo mirándome a medias.

Bajo de la mesa y avanzo, pero mi cuerpo es lento y no responde inmediatamente a las órdenes de mi cerebro. Me toma una eternidad llegar a la puerta. Ren ya se ha ido hasta el final del pasillo y está de pie mirándome con un desprecio exagerado. Otra vez lo he cabreado; en realidad, quizá haya hecho algo esta vez, o es el sólo hecho de que respire lo que lo ha hecho reaccionar así. Es difícil estar segura.

Me vuelvo a girar hacia el umbral de la puerta. Aiden está escribiendo sin parar en el ordenador. Parece muy ocupado. Concentrado.

—Oye —lo llamo—, gracias por salvarme la vida y todo eso.

Todavía está mecanografiando en su ordenador, absorto en lo que sea que esté trabajando. Me giro y voy hacia Ren. Después de unos pasos por el pasillo, oigo decir a Aiden:

—Sólo hacía mi trabajo.


Capítulo cuatro

Ren va volando por el estrecho pasillo plateado. Como yo acabo de vomitar un galón de agua de mis pulmones, es difícil seguirle el ritmo. Apenas tengo tiempo para mirar el pasillo por el que caminamos. Las paredes y techo tienen un acabado de acero inoxidable. El suelo es de un extraño aguamarina, con una fluorescencia reluciente.

—¿Adónde vamos? —digo jadeando—. ¿Puedes ir más despacio?

—Me temo que no, señorita. Estoy tratando de llevarte a orientación antes de que se acabe. —Me mira de soslayo—. ¿Estás todavía enfadada conmigo por hacerte un rasguño en nuestro último encuentro?

—¿Hacerme un rasguño? Me apuñalaste con una asquerosa navaja. —Subo mi manga para mostrar el corte reciente, que está destinado a infectarse. Quién sabe dónde ha estado esa navaja, o a cuántas otras personas ha cortado con ella.

—Caramba, deja de ser tan dramática. Todo lo que hice fue darte lo que pedías.

—Pedí una prueba de estar viajando en sueños, no una herida —digo con furia.

—Pero supiste que era real cuando despertaste, ¿no es cierto? —Me mira de forma maliciosa.

Todavía estamos caminando rápidamente por el pasillo cuando siento un dolor punzante en el costado. Me detengo y doblo de dolor.

—Mira, lo siento si llego tarde a orientación. Tengo que descansar un segundo —digo entre ruidosos intentos de respiración. Ya hemos caminado una larga distancia. ¿Qué tan grande es este lugar?

—No creo que quieras llegar tarde a orientación. Sólo diré eso —dice Ren, echándole un ojo a su reloj.

Ciño la manta con más fuerza alrededor de mis hombros. Mi frustración sube a la superficie y entra en erupción.

—Yo soy la retadora —argumento, señalándome—. He decidido arriesgar mi vida por todo este lío. Creo que puedo llegar un pelín tarde a esa estúpida orientación.

Ren se muerde el labio, con una mirada traviesa en sus ojos verdes.

—Sí, retadora, tienes razón. —Levanta sus manos en señal de derrota—. Allá tú, sólo trato de ayudar.

—Sí, claro. —Suspiro y vuelvo a avanzar, pero esta vez a mi propio ritmo: uno más lento.

Ren deja que me aleje unos pasos antes de caminar sin prisa a mi lado.

—Déjame adivinar, probablemente también estés molesta porque hice todo eso de la proyección. ¿Es eso correcto?

—¿Tú qué crees? —Cuando conocí a Ren estaba viajando en sueños. Trey había arreglado el encuentro. Sin embargo, me extravié en un extraño edificio de apartamentos, en Londres. Ren envió una proyección de mi gato para encaminarme en la dirección correcta. Él sabía que seguiría a ese gato; no sólo porque era mío, sino porque había sido asesinado recientemente... a manos de Zhuang.

La proyección de mi gato muerto me guió a una habitación donde encontré a Ren, con apariencia de estar aburrido e irritado.

—Por fin —dijo, cuando me abrí camino con indecisión por la oscura habitación—. Oh, deja de ser tan cautelosa. No voy a morderte —dijo, sonriéndome de modo malvado—. Mi nombre es Ren. Soy el estratega jefe de los Luciditas. Trey me envió para rellenar con datos los huecos que tienes. Al parecer, todavía estás en la necesidad de ser convencida. —Metió su mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una navaja plateada sin quitarme los ojos de encima, abrió la hoja y empezó a limpiarse las uñas—. Así es cómo irá esto. En la actualidad, no crees que el viaje en sueños de anoche con Trey fuera real. Probablemente has pasado la mayoría del día pensando en excusas. Ahora estás aquí conmigo y la duda está empezando a esfumarse, dándole paso a la creencia, pero todavía no lo crees del todo. Voy a llenar tu consciencia con la información suficiente y, para cuando hayamos terminado con nuestra charlita, estarás convencida de que todo esto es real. —Ren bajó la mirada a sus uñas, admirándolas—. Porque lo es.

—Entonces esto —hice un gesto con los brazos para abarcar todo—, ¿es todo real? ¿No es un sueño?

—Los muebles son reales, este lugar es real, yo soy real y tú estás verdaderamente aquí, conmigo, ahora. Así que, contestando a tu pregunta: sí.

Asentí y me mordisqueé el labio.

—Bueno, el gato —dijo Ren—, en realidad, no era real. Era una proyección.

Dejando que el recuerdo se desvanezca, camino pisando fuerte al lado de Ren por el pasillo del Instituto.

—¿De verdad tenías que usar a mi gato disecado así cuando nos conocimos por primera vez? —digo.

Ren dobla la esquina y no tengo otra alternativa más que seguirlo.

—Usar a tu mascota muerta era la forma más fácil de guiarte hasta mí —dice.

—Hmm —medito—. ¿Eso es porque encontrarme como una persona normal habría sido demasiado difícil? —Me quedo sin respiración a medida que nuestro paso se acelera gradualmente—. Y mi gato no estaba muerto antes de todo este lío.

—Y, gracias a nosotros, tú no estás descansando con él. —Se detiene de manera abrupta y se gira hacia mí, golpeteando sus labios con un dedo—. Es una pena, porque quedarías muy bien en una caja de zapatos o en lo que sea que entierren a las mascotas intranscendentes en estos días.

Arrugo la nariz como si el aire oliera rancio.

—Por cierto. —Bosteza sonoramente y señala con su cabeza la puerta junto a él—. Te quedarás ahí. —Su mano se cierne sobre un botón a la derecha de la puerta—. Oh, y una cosita rápida que Shuman ha olvidado mencionar.

Me detengo y miro fijamente a sus fríos ojos con repentino temor.

—No eres exactamente «la retadora». —Hace con los dedos la mímica de las comillas en las dos últimas palabras—. Estás más o menos en la lista de los posibles retadores. Por alguna extraña razón, ella omitió esa parte. Chica tonta.

—¡¿Qué?! —El horror me desgarra—. ¿Cuántas personas más hay en la lista?

Ren presiona el botón, metiéndome en un auditorio lleno de gente.

—Sólo hay una forma de averiguarlo, cariño.

Da un paso atrás, y la puerta se cierra.

Me quedo de piedra. Filas y filas de caras me están mirando. El auditorio está en silencio, excepto por algunas gotas de agua que caen de mis vaqueros. Suenan como golpes de bombo. Me pongo detrás de la oreja unos cabellos mojados que tengo pegados en el rostro y finjo una sonrisa. Mi visión es tubular durante varios segundos mientras que, al menos cientos de ojos, me miran con interés. De repente, estoy abrasándome. Dejo que la manta se me deslice de mis hombros al suelo.

—Bienvenida, Srta. Stark —dice una voz grave detrás de mí. Me volteo bruscamente y encuentro a Trey, de pie sobre un escenario y mirándome con curiosidad—. Me complace el hecho de que Ren te haya traído a salvo con nosotros. —Me ofrece una pequeña sonrisa. La avalancha de familiaridad me inunda, al igual que cuando lo conocí—. Recién empezábamos. Quizá puedas encontrar un asiento en el fondo —dice Trey antes de devolverle su atención a la multitud.

Me aprieto contra la pared y, con cuidado, subo los escalones. Encontrando una fila vacía, me siento en el primer asiento. La gente a mi alrededor susurra, dándose la vuelta para mirarme boquiabiertos. Genial, esto es igualito al instituto.

Trey se aclara la garganta.

—¿Por dónde iba? —Piensa por un segundo y luego continúa—: Cierto, bienvenidos. Soy Trey Underwood, el director adjunto del Instituto lucidita. Flynn, el director del Instituto, lamenta no ser capaz de estar aquí, pero tiene otros asuntos a los que atender.

¿Quién es Flynn?

—Sé que es difícil entrar al Instituto, pero, por favor, sabed que estáis en un lugar seguro. —Los ojos de Trey miran en mi dirección un instante—. Bien, como ya sabéis todos, estáis aquí porque fue predicho que seríais los posibles retadores para enfrentar a Zhuang.

No, algunos no sabíamos eso.

—Cada uno de vuestros nombres fue registrado por un informador de noticias hace más de dos décadas, uno de vosotros tiene el destino atado al de Zhuang. Esa persona es la que elegiremos como nuestro retador. Veréis, el tiempo no es lineal, especialmente si eres un viajero del sueño, lo que, me doy cuenta, es una idea nueva para algunos. —Se detiene, evaluando a la gente—. Nuestro siguiente paso es determinar quién de vosotros será el retador. Asimismo, seis sustitutos serán elegidos para ayudar o reemplazar, si fuera necesario, si pasara algo.

La muchedumbre se agita con incomodidad. Aprovecho la oportunidad para mirar a mi alrededor y ver lo análogo que el grupo es. Todos tienen una edad comprendida entre los catorce y los dieciocho años. La mayoría viste la misma camiseta color azul marino. Mi camisa blanca parcialmente mojada y mi melena enredada de cabello rubio, destaca en esta habitación, atrayendo ojos curiosos repetidamente.

Trey continúa:

—Hemos asignado una serie de tareas, las cuales todos vosotros completaréis mañana. Vuestro desempeño será puntuado. La persona con la puntuación más alta será nuestro retador. Las siguientes seis puntuaciones más altas serán los sustitutos. Es bastante simple. Aquellos que no sean elegidos, pueden volver a casa. El retador y los sustitutos empezarán el entrenamiento de forma inmediata.

Trey levanta un mando y aprieta un botón. Una fila de palabras se materializa en el aire a su lado.

—Primero, encontrad vuestro nombre en esta lista bajo uno de los diferentes títulos. Éstos indicarán la habitación en la que os quedaréis. En esta habitación, encontraréis el horario de vuestro grupo para mañana. Por favor, localizad vuestro grupo y número de habitación, e id allí ahora. —Trey hace una reverencia antes de bajarse del escenario. Desde nuestro primer encuentro, he apreciado lo conciso y delicado que es al hablar. Mientras observo su espalda retroceder, me siento dividida porque ahora también sé que contrata a un grupo de mentirosos.

La mitad del grupo aplaude de modo evasivo. El resto parece desconcertado. Localizo mi nombre en el tercer grupo. Hay cuatro. Estoy en la habitación 300. La gente sale en fila por una salida en la parte trasera de la sala. Mientras estoy descendiendo los escalones, me doy cuenta de algo que me hace entrecerrar los ojos con resentimiento. Ren podría haberme hecho entrar silenciosamente por esta entrada trasera. En su lugar, pensó que sería gracioso hacerme la travesura de entrar mojada y confundida frente a mis competidores. Ese idiota pelirrojo británico.

De vuelta en el pasillo plateado, el olor a cítricos y menta le hace cosquillas a mi nariz, urgiéndome a estornudar. Esta combinación de aromas apesta a higiene artificial.

Algunos chicos van en direcciones opuestas o alcanzan a alguien. Sigo al resto del grupo hasta un ascensor. No hago contacto visual, ni siquiera presto la menor atención a nadie. Por el resto de mi vida, quiero ocuparme de mis asuntos y que todos me dejen tranquila. Es una gran petición, pero soy una optimista sin corazón. Esta combinación podría convertirme en letal, pero habitualmente me ha llevado a un exitoso estilo de vida de ermitaña.

Cuando el ascensor llega, no quiero entrar para dejar que todos bajen primero. Camino, obligando a mi respiración a ralentizarse cuando la furia quema en mis venas. He estado esperando que haga erupción, y pasa cuando la humillación desaparece.

Un chico con cabello rubio con puntas se detiene para atar su zapato. Cuando vuelve a enderezarse y seguir caminando, está dando zancadas a mi lado.

—Hola —dice alegremente.

—Hola —me las arreglo para decir.

Viste la camiseta azul marino que todos los demás llevan puesta. En el frente hay un ojo y, rodeándolo, hay un círculo garrapatoso. Debajo de eso, están las palabras «Concentración = Vida». Me río para mis adentros. ¿Los Luciditas nos están etiquetando como si fuéramos sus olímpicos? Ni muerta me pondría una de esas camisetas.

—¿Acabas de llegar? —pregunta el chico con un sutil dejo sureño.

—No me di cuenta de que llegaba tarde a la fiesta —digo, un poco más resentida de lo que pretendía.

—No estoy seguro de que lo hayas notado, pero nadie está de fiesta en realidad. —Una sonrisa reluctante tira de su boca—. Yo también acabo de llegar. Te he ganado por unos diez o quince minutos. Fue el tiempo suficiente para que Shuman me lance una camiseta y me traiga a orientación. Ella tiene tan buen corazón, ¿no?

La bilis me sube por la garganta. Sabe agria en mi boca. Trago con fuerza, empujando la tensión que tengo hasta el fondo de mi estómago. Decido que es sabio mantener mi boca cerrada en lo referente a Shuman, a Ren y a casi todo lo demás lucidita. Fingiendo una sonrisa, digo en voz alta:

—Sí, es fabulosa.

—Mi nombre es Joseph.

—Bien por ti —digo, mirándome los zapatos.

—¿Debería llamarte sencillamente «Srta. Stark»? —Joseph me codea.

—Por supuesto —le digo mientras que vamos en fila hasta nuestras áreas comunes.


Capítulo cinco

Las literas están situadas a lo largo de las dos paredes principales. ¿Por qué no las llaman directamente barracones? Eso es exactamente lo que son. Medio espero que me den una habitación para mí sola, como la que tenía en la casa de Bob y Steve. En lugar de eso, encuentro mi nombre escrito con esmero en un letrero atado al final de una litera. Joseph se detiene cuando yo lo hago y mira al letrero.

—¿Eres Roya? —Joseph sonríe de forma triunfal y luego asiente—. Eso pensé.

—¿Qué se supone que significa «Eso pensé»? —pregunto.

—No te preocupes. —Le echa una ojeada a la habitación—. Creo que mi litera está por ahí. —Se aleja dando zancadas, con aire petulante.

Doblados cuidadosamente sobre mi litera, están la camiseta azul marino, unos pantalones color verde claro como los de quirófano, chanclas y una pelotita antiestrés de gomaespuma con el logo bien impreso en ella. Meto todo debajo de mi cama. Ahí es donde residirá durante toda mi estadía... la cual será corta.

El olor a musgo y tierra asalta mis orificios nasales, haciéndome estremecer. Soy yo. Mantengo mi cabeza gacha mientras busco los baños. La gente habla por todos lados. Como era de esperar, hay unos baños en el fondo. Entro por la puerta con la marca «Mujeres» y voy directa a la ducha. Por suerte, está abastecido de champús y jabones. Supongo que nadie llegó con más que la ropa puesta.

Lavo mi ropa y la cuelgo en el toallero para que se seque mientras me ducho. Cuando termino, me envuelvo con mi toalla y voy a secar mi ropa bajo los secadores automáticos. Esto toma mucho tiempo. Dejo de hacerlo cuando mis vaqueros están casi secos, y le pongo mi atención a prepararme. Me estoy pasando el peine por el cabello cuando una voz hace eco desde el intercomunicador:

—La cena será servida en el primer piso, en el salón principal, dentro de diez minutos.

¿Qué hora es? ¿No he viajado durante la noche? ¿No deberían ser las últimas horas de la mañana o, al menos, las primeras de la tarde? El Instituto debe de estar en una zona horaria diferente. A regañadientes, me pongo mis vaqueros parcialmente secos, y empiezo a ir hacia la puerta. En todo caso, sólo puedo tener la esperanza de ser la primera persona en cenar. Comeré y me iré antes de que alguien más haya tenido la oportunidad.

Afortunadamente, me las arreglo para entrar sola al ascensor. La mayoría de los demás están socializando y poniéndose sus ropas de quirófano. Perdedores.

El ascensor se detiene en el segundo piso, y algunas personas entran al compartimento plateado. Éste procede a ir al primer piso.

—Estoy seguro de que te darán alternativas —le dice un chico a una chica cuando salimos.

Me quedo lo suficientemente cerca para oír su conversación, me da curiosidad saber de qué están hablando.

—Sabrán, mejor que nadie, la dieta estricta que uno debe seguir para viajar en sueños de forma apropiada.

—Lo sé —gimotea la chica detrás de su desalineado cabello castaño—. Es sólo que estoy acostumbrada a comer cierta clase de queso de cabra, y no es algo que esté disponible de inmediato. Me da los mejores resultados, de verdad.

Me encojo con el sonido quejoso de la voz de la chica. Tiene más o menos mi edad, pero es refinada y remilgada: una combinación repulsiva. Sus vacíos ojos azul claro levantan la mirada del suelo para clavarlos en los de su compañero, como si buscara consuelo por sus preocupaciones dietéticas.

Búscate una vida.

Entramos en fila al comedor. Con cada paso que doy en el gran salón, más entiendo la rara sensación de déjà vu. He estado aquí antes. Luces fluorescentes. Alfombra azul de pared a pared. He soñado con este salón. No es el sueño recurrente de llegar al Instituto. Es uno diferente, en el que nunca había pensado mucho. En él, yo estaba en una fila y, una vez que llegaba al frente, garabateaba mi nombre en una lista. He hecho esto una docena de veces en mis sueños a lo largo de las últimas semanas. ¿Era la lista de los retadores? ¿Era éste otro mensaje implantado en mi subconsciencia por los Luciditas? Es difícil confiar en personas que no me permiten pensar por mí misma.

Sintiéndome violada a un nivel que no comprendo del todo, escudriño el salón. Varios puestos de buffet delinean el perímetro. Mesas redondas con cubiertas blancas llenan el interior del espacio. Cada cubierto contiene un cáliz grande de agua helada, una servilleta y cubiertos.

Cojo un plato en el primer puesto. Frente a mí, hay más que unas pocas filas de bayas. Las montañas de bayas son radiantes tanto en color como en diseño. Nunca he visto tal maravillosa demostración de fruta. Alrededor de las bayas están colocados los melones de brillantes colores, las bananas maduras, las manzanas resplandecientes y las naranjas más inmaculadas que he visto en mi vida. No cojo nada de esta mesa. En su lugar, salgo escopetada. Las bayas, en altas pilas y organizadas con ingenio, hacen que mi cabeza arda de furia por alguna razón. Todo me cabrea en este momento.

La siguiente mesa consiste en sólo panes: croissants, panecillos de masa fermentada, baguettes, sándwiches submarinos y una docena de otras clases. Escojo el menos interesante que puedo encontrar.

Paso a un puesto de esculturas que apestan a carne. Los chicos están formando fila, mirando paletas de carne con ojos hambrientos. Suprimiendo el poderoso reflejo de vomitar, que me está revolviendo el estómago, me voy lo más lejos posible de esa zona. Lo último que necesito ahora es vomitar frente a esta gente.

En el siguiente puesto, el aroma a quesos cremosos es abrumador. Hay más de una docena de variedades. Algunos son suaves; otros, fuertes. Etiquetas indican los nombres de cada una de las variedades. No he oído hablar ni puedo pronunciar más de la mitad. Escojo una rebanada de los dos más cercanos, y me voy volando. Mi furia se profundiza ahora que me doy cuenta de que Chica Cabra probablemente conseguirá la clase de queso que quiere.

Encuentro una mesa vacía en el fondo del salón. Clavo mi comida, moldeándola con cada pinchazo de mi tenedor. No tengo mucha hambre, sino que me afecta el desfase horario. Quizá ésa es la razón de mi mal humor. Por otro lado, podrían ser las falsas excusas que se usaron para traerme aquí. Ser humillada frente a todos en el auditorio para el divertimento de Ren, es sólo la guinda de este horroroso pastel. Desmigajo un trozo de pan en mi mano.
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